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CO N rcdcci l la , enaguas, y camifa 
L a bella Doralifa cita en la cama: 
Trage, que à los Amantes ficmprc l lama; 
Parage, que à los Duefios tardc avifa. 

I m a g í n a n d o quantes aja^ y pifa 
Corazones; que A m o r por ella inflama; 
Tanto olvida defedos de mu i Dama, 
Que aquello que padece no divifa. 

Lamcntando los fuehos, que ha tenido, 
Porque fue Ai delícia %icn íbnado , 
Dos veces del A m o r dicha fingida: 

Juzga mu i corco tiempo el que ha dorxnido* 
Y dexando à fu cuerpo dcfmayado, 
Bufca en el fueno glorias de Ai vida. 

A f l l eftaba nucftra Petimetra acariciando amorofos penfamien-
tos , y lifonjeando imaginadas dichas, nunca verdaderas, aun-
que à veces confeguidas. I m m ò b i l la cabeza, cerrados los ojos, 
ociofa la razon, adormecido el encendimiento, difpierto el pen-
famiento, y vigilantc el defeo, íblo daba fenas de fu vida el m o -
vimienco precifo para la refpiracion, aumentado à veces con 
algunos fufpiros. Aquella quietud exterior, aquel afeftado fue­
n o , manifeftaban, que, acoftumbrada el alma à elle blando de-
le i t e , ya eran tan leves los latidos de la razon, que no fc adver-
cian en la inquietud, que anAofa la imaginativa ocafiona en el 
corazon, folicitando difpertarlc del lerargo, que inutiliza las 
mas nobles funciones de fu se'r, y 1c indifpone para el pr inc i ­
pal fin de fu exiftencia. Gozofa en ella inaccion fc hallaba D o ­
ral ifa , quando fe en t ró en fu alcoba el buenos dias, una Cama-
rera de poqu i to , que cnMadr id habia fervido por Doncella, y 
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aquí era algo mas que Pregona, Mantilleja con, Juboncillo, y 
Capucha con chapincs. Ama mia , es hora dc-quc falga eífc pal-
mi to à alegrar la calle? defpicrte Uíía , que no duermen taiuo 
los que trahe dcfvelados cíTc dengue: vaya, que el chocolate 
eftà 4^ forbete,y con fu dedito de efpuma. Dame el crpcio, 1c 
d ic£ nueftra L i n d a , y defpucs de un par de cfperezos, media 
vucltaj y una rafeadura de pies, à mudo de cabriola, fe incor­
pora en la cama, toma el efpejo, y viendo que le retrata una 
cara con poco co lo r , y muchas leganas, enfadafe con é l , t i ra-
le fobre la cama, y dice: A i h Jcsvs! y que fatal ef toi : bien fc 
conoce, que me han perfeguido efta noche los flat os: en todo 
h o i no eftarc' dc provecho: quita alia efle c r i f t a l , que me da 
miedo el mirarme. L a Criadi ta , dieftra eu el empleo, y acof-
tumbrada à í u f r i r , y mitigar cftos infultos de la còlera de fu 
A m a , toma el efpejo, vafe, y en un fantiamen vuelve con el 
chocolate. Vamos, m i Senora, dulcifiquc Ufia effc pechito, 
que todo l o remediarà defpucs una horita mas dc tocador, y 
de qualquier modo no le falta à la Nina quien la quicra: cier-
t o que efia la çarne en el garabaco por falta de gato: mas tienc 
mucrtos eífe gai bo , que el beber f r i o ; y fobre todo canela, pa­
ra que es efle cmbulte , ya. fe fabe, que las Damas tienen dias. 
Siempre, Aiarieta3 eüas de buen humor , le dice el A m a ; bien 
fe conoce, que no tienes cuidadosque te dcfvelen: dichofa tu . 
Pues que', tienc Ufia que embidiar en quien la firve? Muchas 
cofas, y cfpecialmente unas libertades, que logran todas las de 
t u e í l a d o , y viílas en nofotras cfcandalizariaa cl Mundo. Con 
vueltra capucha vais folas, y adonde os dirige ei defeo por t o ­
das partes; y quando ven alguna de nucí lra Cathegoria con la 
Mant i l l e j a , y i in Manipu lo , o Cor tezon , luego fe adélanta e l 
d i fcurfo , fe difpierta la curiofidad, y hai hombre , que por l e -
guir à una Tapada, que parece Senora, fe quedarà eu ayunas to­
do el dia i y lo peor es, que defpucs publícan mas de lo que ave-
r iguan, a i ïcgurando lo que prefumen. Hítos reparos nos privan 
de la d iver f iun , que ficmpre ocafiona una libertad innocentc. 
Dcxcfc de eflb. A m a m i a , que ya la co í tumbrc va defiruyendo 
efle r i go r , y cfpecialmente en tomando eflado, todo es permi-
xido, fin nota particular; y quien no le tiene,arrimandofe à una 
Calaoita , que le comunique fus fueros, y privi legies, fc puede 
andar con ella como fi anduvicfle fola. Cofa graciofa es por 
c i e i t o , que la que ayer era cl defvclo de todafu parentela, pues 
fc ocupabaa cu guardar fu dccoroima Madre j dos Tias , y tres 
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Vicjas eftantiguas, fugitivas de las r íqui í l tor ías dc l a M u e r t c ; 
h o i , porque fe casó, pucfta la mueftra de un relox, y con un Cria-
d o j que le defpide quando conviene, fe ve en todas partes. Cm 
perdonar paflco, funcion de Iglefia, ni fiefta de calle. Sc le fià 
qualquier Amiga , y va mu i fegura, y guardada una Doncella dc 
treinta anos con una-Cafadita de quince. Pues l i tiene coche: 
Dios te la depare buena ; ya fe pueden i r con ella todas las N i -
nas de la Ciudad, por fu tu rno , de tres en tres. N o hai duda, 
que eílas Senoritas fon mas dignas de compafllon, por'eftar ate-
nidas à que la cafualidad, ò fu diligència les proporcionen talcs 
ocafiones j pero nunca falta un remedio, que fe toma para paf-
fcar por las mananitas; una Novena, que fe hace à la mifma ho­
ra , por huir el bull icio de la gente , que mas tarde impide la de-
vocion ; y otras m i l diligencias, que ocurren de repente, def-
pues de bien penfadas. Que' t a l , m i Senora, digo algo ? parece 
que me explico. Cal la , le dixo algo enfadada Doral ifa , que te 
vas volviendo maldicientc, y todo eífo fon bachillerias vuef-
tras, quando os juntais à murmurar dc nofotras. 

Quien c r e e r à , que en el rato dc efta converfacion no habria 
acabado de tomar el chocolate r pues aun no eftaba à la mitad, 
tomandole con unos forbiros tan enanos, y zalameros, que en 
veintc de el los no humedec ió el gaznate; quando pro í ïgu iendo 
Ja Marieta en foltar la maldi ta , dixo tales cofitas, que fu A m a 
no pudo contener la r i f a , y con fu movimiento vo lcó la gica-
r a , y traftornó cl p l a t ó , filtrandofe cl chocolate por las fabanas, 
haí ta enfueiar la perfona. A q u í fue el a lboro to : pufofe hecha 
una fúr ia , r ihó à la Criada, anduvo entre las dos la marimore-
na , y fin querer que la firviera por entonces, t o m ó la ropa, y 
enfartandofela con la còlera algo mas aprifa, que acoftumbra-
ba, pufofe al rcve's un juboncil lo dc c o t o n í a , que era contra-
forro de la bellesa: adviertelo al abotonarle,y queriendo q u i -
tarfclc con un t i r o n , 1c rafga por la parte del f o b à c o ; tirale 
contra el fuelo, y tomando un zagale;o, y el capot i l lo , levan-

. tafe en chancletas, y vafe à poner det ràs 'dc la vidricra.de una 
ventana, dc modo, que no pueda fer viíla dc los que ella ve por 
la calle. Pafla un Don L i n d o , dc eftos que madrugan para hacer 
m a l , y defcubréle la Nina un poco dc redecilla; atisba él la cref-
t a , metefe en un portal dc enfrente, empina la gaita, y fe ex­
plica à lo mudo j ella le hace el coco, y luego la mamola qui-
tandofe del puelto. Ya apaciguada con c ü o la c ò l e r a , fc pone 
la cotilla^ y empieza íu Marieta la grande obra dc cncordarla. 
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Aíída del cordon con las dos mànos > y hadendo fueraà con 
todo el pefo de fu cuerpo, cede aquel à tanto impu l fo , j 
rompiendofe j da la Criada con fu cuerpo de cfpaldas en el fue-
lo> obligando à Doralifa à hacer una profunda reverencia: rie-
fc cfta del cafo, y la Marieta , renegando de fu fortuna, bufea 
o t ro cordon , y concluye la maniobra con mayor precaucion. 
Mas va l ia , m i Sendra, que tuvicífc Ufia para efto un rorni to , 
como le tiene Belifa, y aflï nos ahorrariamos eftos fracafos. Jc-
svs, que defatino! pues acafo llevo yo la cotilla ajudada: Be l i ­
fa neceflita aprctarfela de eífe m o d o , para que tome fu cuerpo 
la perfecta figura, que no le dió Dios , encaxando las almohadi-
Uas cada una en fu iugar. Bien lo creo, A m a m i a , pues quandd 
y o fervia à Dona Liquida n o t é , que fiempre le ponia la cot i l la 
fu hermanita, no queriendo, n i aun que yo la vieífe; pero à 
pefar de fu precaucion fe la athbe', tan llena de tumores por la 
parte in te r ior , y tan prenada de algodon, que defdc luego puc-
do decir , que ella Senora fe quitaba con ella la mitad del cuer­
p o . Y o creo, que en efto hai mas maula, que en los cafamientos. 

Cafi veftida Doral i fa , mientras duraba la converfacion, en-
guantó una mano con la toalla , que no era mu i luave, y me-
ticndola en la palangana, fe lavó la cara con poca agua, y mu-
cbos eftregones; quitófe la redecilla j r ecogió el cabcllo dentro 
una còf ia , y viendofe en el efpejo mejorada de co lo r , y afléada 
de facciones, pufofe el m a n t ó , l lamó al Page, y t o m ó la puer-, 
|a> encaminandofe à la Iglella de efte modo. 

Media blanca, zapato colorado, 
Baíquina de muc'r , m a n t ó lu í t rofo . 
Con rica punta , donde el roftro hermofo 
Aumenta en lo fútil lo delicado. 

£1 brazo unido al cuerpo colocado, 
Dexando ver del buelo lo coftofo; 
Guante de r e d , Rofario pr imorofo 
A la blanca muneca rodeado. 

Sutil panuclo, que ocultar procura 
D e l pecho hermofo fingular belleza, 
Aumentada en la accion con que refpira. 

AlTi de Doralifa la hermofura 
Dicicndo va con garbo, y gentileza, 
Entierrcn t í ic hombre , que me mira . 

I I Page> que era un moci to todo l i íbnjas , y reverfincias, ver-
iado en c i empico ; y íoUciíado por fu buen po r t e , empezó à 
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p o n d t í m l c los dc/velos de algunos Aman tés dc fu belleza. Ef-
pecialmcme, decia, cl pobre Don Lindoro efta tal , que da com-
pafTion efcucharle: fe refuma de amores por todas fus coyuntu-
ras. Siempre le encuentro t r i í t e , y dcfcolorido, y con tono de 
lamentacion me pregunta: Y bien, querido, c ó m o eftà tu Se-
nora? donde ha ido à Mifla? ellarà en el paífeo ? irà à cafa fu vc-
cina efta noche? ppdre' mirar fu hermofura, oir fu chifte, y tc-
ner un ratito de glòria? Dexale que penc, pues bien puede con-
folarfc con que cíTè es mal de muchosj à mas, que fe quexa d» 
v i c i o , no fiendo e'l de los que peor t r a to , y quando le llega fu 
vez , bien fe defquita, con mis favorcs, de eflbs fufpiros con que 
los defea. Jamas le veo en eftado tan lamentable como tu me d i -
ces; pero fera, que con mi vifta fe minora fu decadència. 

Ya comenzaban à cruzarfe los L indos , que quotidianamen-
te forman concurfo en las calles por donde Doralifa acoftum-
bra paíTar. Cada qual la obfcquia con diverfa idea. U n o , luego 
que la ve , entabla converfacion con el primer Mequetrefe que 
encuentra, efperando à pie firme , y al paftar la Nina : Bendiga 
Dios eífe garbito: y que haya picaron, que fe meta Fraile, ha-
biendo en el Mundo íïlis tan azucarado. O t r o fe pone en el um-
bral de una puerta, y facando cl re lox: Tarde amanece h o i : 
mucho fe han defeuidado eíTus oji tos: vaya, para que es cftb; fi 
v. m . ha de mira rme, porque' lo regatéa ? luzcafe lo bueno, vca^ 
fe lo l i n d o , y alegrefc el Mundo. Unos la feguian fin perderla de 
Vifta: otros por rodeos; pues fe los forbia un callejon, efeupien-
dolos defpues un paífadizo: eftos la enamoraban, fin defplegar 
los labios, à fuerza dc reverencias, fenas, y rifitas; aquellos con 
cuchufktas, y chuladitas: unos à lo derret idp, y otros à lo fo-
carron. A todos atendia nueftra Petimetra, correfpondiendo à 
cada uno conforme à fu ca r àde r . Alentaba à los rendides con 
Una carinofa ojeada : efeuchaba à los chufeos íln miraries; pe­
r ò con una riíita à t i e m p o , y como fino pudiera conttncrla, 
inanifeftaba comprehender toda la fuerza de la exprcí f ien , ò 
c l equivoco. Sabia por exper iènc ia , que cl mas ventajofo len-
guagc de una Linda es aquel , que admitiendo tedoi les obfe-
quies , no aífegura apececerlos, y que un dudofo aprecio au-
menta el carine, mejor que una declarada fíneza. AíTi entrete­
nia à eftos Pifavcrdcs, que cententes con bruxulear los guftos, 
fatisfacen con una mal fundada efperanza, todo el cofte de Au 
defeos. Necedad vergonzofa es cienamente cl gaftar t iempo, y 
dincro en adoxnaxfc con lupe rüu idad , y las mas veces con ridir 
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ctaTeza, fin conféguir frqnitra derquitarfe de la rifa de todós l o i 
inteligentes, con el aprecio de la Dama, à quien fe ofrece tan 
vano obfequio; pues cfta fuele fer la primera en burlarfc del 
mi fmo que facrifica à fu ga lan téo lo mas preciofo de fu vida, 
y caudal. 

Llega à la Iglefía Doral i fa , y al entrar en e l la , arqueando 
los brazos, con achaque de acomodar la punta del m a n t ó , deA 
cubre cl ro f t ro , y manifiefta todo el adorno interior. Mirando 
• todas partes fe acerca à la pila, donde un Chifgaravis fe antici­
pa al Cr iada , haciendo obfequio, lo que debiera fer.unicamen-
te devocion. Arrodiilafe la Nina en parage, que pueda fer vifta 
de todos: corrcfponde à algunas cor tc í ias , y ojeaditas, y facan-» 
do unas Horas ponefe à leer de m e m ò r i a , íin mirar al l ib r i to . 
Entretanto comparcccn poco à poco todos los que la atisbaron 
en el camino, y fe van colocando; uno hecho un enxerto con 
un p i l a r , o t ro fentado de media anqueta en el extremo de un 
banco; aquel tofiendo, efte fonando; quien con di íTimulo, y 
quien con defearo: todos atendiendo à las acciones de la Linda, 
y cfta à las de todos. 

Con fentimiento, no folo de los aufteramentc devotos, íinO 
de qualquiera que conferve algun amor à la v i r t u d , fe ve repe­
tida todos los dias cfta diftblucion, fiendo mas lamentable lo co-
mun de tal i r r everènc ia , y efcandalo por haber llegado c l v ic io 
à convertirfe en coftumbre. N o contentas algunas Damas de lo* 
grar en el baile, en la vift ta, 6cc. un lugar en el corazon de fus 
Amantes , que folo à Dios le pertenecc, fol ic i tan, ò à lo menos 
confienten, cn los Templos el mifmo r çnd imicn to . Aífunto es 
efte, que neceflita la mas seria reflexion, y no habra providen­
c ia , que fea demafiadamente rigida para remediar> en quanto 
fuere poflïblc , tan abominable deíbrdcn. 

Vuelve à fu cafa nueftra Petimetra, repitiendo las mifmas 
tretas, y fus Cortejantcs iguales diligencias hafta que llega à fu 
puerta, y advirciendo que viene Rolalindo trompicando con ia 
pr i fa , parafe, y mientras le aguarda, volviendofe àcia los dc-
m à s , los dexa pagados à todos con una g r à c i a , aunque no m u i 
ía t i s fechos , al ve r , que Uegando cl o t ro Caballerete fe entra 
con ella en ademàn de ofreccrla el brazo. A buena hora: cier-
to que os mercec mucho cuidado m i belleza: ú n duda habreis 
cftado entretenido con otra cofita de guf to , y alguna cita os 
habra ocupado. La verdad: era calada, 0 ío l tc r i ta r N o ha fido 
ü u o cl plearo del f c luquero , que no ha pa icddo balla ahora 
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hàbrà co f l dc dos horas; pero à no haberme dicho, que fe habia 
ocupado en peinar à m i Senora la Conde í ï t a , ya me hubiera pa-
"gado cl rato,que me privó de adorar cflbsdoslucerosjCíTis ninas 
de mis ojos.... Y proí ïguiendo con un enfarte de necedades, y 
concept< s rcmcndados> fuben la efealera, quedafe ella en trage 
cafero, entrafe al tocador j y viendo que e'l la í igue: efperad un 
poco , le dice} que mc qu i ta ré la co t i l l a , pues con ella no pue« 
do llevar las manos à componerme la cabeza. Deticncfe de ma­
la gana, y apenas concluye la Dama elta d i l igènc ia , quando él 
fe cuela, y , como pradlico, c o m i e n z a à di íponer las baratijai 
del tocador, filetes de la petimetria, puntos, y comas de la bc-
Ueza. Entretanto la Marieta empieza à peinarla, y repartiendo 
el cabcllo, forma la trenza, proí ïguiendo con el tupé , y la vuel-
ta. Era cofa graciolïflima el ver , que quanto componia por una 
parte, lo desbarataba fu Ama por o t r a : nada le gu í l aba , todo 
l o deihacia , y por tres veces echó las unas al peinado, Cier to , 
Marieta , que te portas: en tu vida lo has hecho peor: no ve 
V. m . , que igualdad de vueltas ? à fe , que eltoi decente con el 
dichofo peinado: à m i hermana Anarda la peinan grandemenJ 
t e ; y yo tengo tal defgracia, que de quatro Criadas, que he ma* 
dado en un mes, ninguna ha l ib ido hacerme un bucle. Para cf-
fo , dice Rofalindo , no hai o t ro Franci/ipiét: él ha dado en el 
punto cr i t ico de la delicadeza , y buen gulto de los peinados. 
Luego que ve à qualquiera Senora, comprehende que difpofí-
cion debe tener cl bucle , para que acompahc al aire dc la ca­
ra: es el hombre mas uti í de la Republ icà . 

Continuaba Doralifa el adorno dc fu cabeza , y todo fu an­
helo fe dirigia à colocar las piochas con nueva moda, c in ven­
cien. N o aprobaba el gufto de algunas Damas, que Hevan fu 
grande pluma.pueí la fobre la vuc l ta , y caida àcia la oreja i z -
quierda; pues dccia,que eftoi era fulamenre remedàr quanto 
veian en el Theatro. Tenia particular vanidad cn ponerlas cada 
dia de diferente manera, y formaodo diverfas combinacioncs 
con las flores, cintas, b l o n d i n u , piumages, & c . , í ïeÀpre le rc-
fultaba de el las alguna invencion , que dieífc aflunto a fa vani­
dad , y à la crít ica de todo el Pucbio. Cicnamente que no tc -
ncis razon dc citar u n poco íati&fccha de vucllra cabegftytedtg· 
Rofal indo, pues ha quedado tan dclicadamente compacfta,qac 
ballaria fu graciofo adorno para cnardcccr la vjlta mas recoictax 
Malcontcnto cftar.í cl peinado con vucftra hcrmoliira,pne5 1c 
quita, con fu principal auaclivo, c l lucisaicato^y atencion, que 

mc-

-



mtrecia por sí í b l o . Parece que hoi eftaís para e l l o , Rofa l índo; 
pero aunque eflb fea l ifonja, no dircis, que paflb toda la vida 
cn el tocador, pues apenas habrà tres horas, que comcnce' à 
peinarme, y no ha·quedado mui de ígrac iadamentc . Peor iba el 
o t r o dia Lucinda, dcfpues de haber empleado fcis horas en to-
carfe; y à f e , que fe le lució el trabajo, pues fue aflunto de 
rifa mientras duro la viílta. 

En eíto ent ró cl Cr iado , diciendo, que unos Caballeros cí-
peraban cn el Eftrado. Salió Rofalindo à cntrctencrlos, mu i 
ufano de que la cafualidad le concediefle aquella ocafion de ma-
nifcftar la confunza, que lograba con Doral i fa , la qual com-
parec ió luego, entablando con todos una converfacion tan frí­
v o l a , como infubftancial, dando vaya à cada uno con aquella 
Pama à quien tenia inclinacion , fobre fi la habló cn el paflco, 
ò la cortejo en la vifita à competènc ia dc Don fu lano : cllos nc-
gaban para que fe empenafle el aflunto, dandole con eí to à m i l 
conceptillos cquivocos, lifonjas eltudiadas, y comunes eftr ivi-
l los j hafta que, fiendo hora de comer, fe dcfpidieron todos, y el 
u l t i m o Rofalindo,que fe detuvo algo mas,folicitando informar-
fc de los parages donde à la tarde concurriria Doral i fa , para no 
perder por falta de noticia la ventura de cortejaria, ocupando 
(Cl tiempo cn tan dichofo empleo. Puefe finalmenic , y luego 

Doralifa à la mefa ya fentada 
Prcfentan la comida fus Criados, 
Ofreciendo, cn manjares delicades, 
A la guia delícia fazonada. 

Nada à fu gu í to e f tà , todo le enfada: ° 
Que afeo! que porqueria de guifados! 
Aquelles fin fabor, cites falados: 
D i l c , que fe los coma, à la Criada. 

£1 gulte dc los poltres le combida: 
Probarlos quiere, y de encontrar fe enoja 
Un gufanillo dentro una manzana. 

Apenas fc concluyc la comida. 
L a fcrvillcta de revc's arroja, 
Dejca la filla, y vafe à la ventana. 

C O N L I C E N C I A , E N B A R C E L O N A . 

5c hallara en la Imprenta de la Gaceta, y en la L ibre r ía 
de Garlos Giber t , calle del Call . . 


